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a. ' épocj: 

RETRATOS 

TOTAS DE TODOS LOS PAISES 

MONUMENTOS 

No se devuelven los originales 
que se reciben. 

E L C A S C A B E L 
PERIÓDICO ILUSTRADO. 

COSTUMBRES 

LAMINAS DE LA GUERRA 

CARICATURAS 

Se rega la á los suscr i tores e l 
Almanaque de la Iluitraeioa. 
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COSAS DEL DIA. 

—¿De dónde viene V d . , D . Casiano? 
— V e n g o do la i g l es ia . 
—¿Ha sido V d . padr ino en algún baut i zo ó c u u n a 

boda, ó h a asist ido á las exequias de algún amigo? 
—No, señor; he ido a o i r una m isa por las almas de 

los que mur ie ron en Madr id , en las cal les, y en e l 
cuar te l de San G i l hace seis años. 

— B i e n me acuerdo de aquel tristísimo d i a . 
— B i e n tr iste, en electo. A q u e l fué, como s i di j Ta ­

mos, el prólogo do la g lo r iosa de Set iembre. 
—Sí, señor, dos años después los personnjos de l pró­

logo rec ib ieron e l retuerzo do otros, y so llevó á cabo 
l a g l o r i osa revolución con que h i c imos las lamosas 
conquis tas de que tan ufanas debemos estar. 

—tií, señor, mucho . También he oido otra m isa para 
que Dios me perdone, auuque no me olvide l a Insto -
ría, por haber sido uno de los que creyeron e l ano 68 
que habíamos l legado a la suprema fe l ic idad. 

—¿Es V n . do los que creyeron que aquel lo e ra lo 

bueno? 
— S i , señor, con f i e so 'm i pecado, pero y a estoy a r ­

repent ido, y no pasa d ia s in que dedique u n recuerdo 
de agradec imiento áO'Douuell, a Narvaez , á Gonzá­
lez B r a b o , a Arrasóla, á C a t a l i n a , a l conde de S a n 
L u i s , á Mirufiores, a todos aquel los verdaderos h o m ­
bres de Estado , verdaderos pat r i c ios , d i guos do toda 
considorueion y de todo respeto, cou quienes España 
tuvo paz, tuvo crédito y l iber tad , aunque no la tuv ie­
ron los bul langueros do tantas categorías, q u e y a se ha 
visto cou cuanta razou aquel los hombres de gob i e rno 
les i b a n á los a lcances. 

— M e alegro o ir á V d . hab lar así. 
— S i , 8eñ*r , desde hace u l g u u tiempo, no aolo hablo 

así, s iuo que hablo solo viendo ol estado en que se 
ha l l a España. 

— C o n honra , se le o l v ida á V d . dec i r . Y sobre todo 
que no se le o lv iden a V d . las conquistas r e v o l u c i o ­
nar ias . Tiene V d . Lolas las l ibertades. 

—Sí, señor, s i , inc lus i vo l a de mor i rme de h a m b r e . 
— L a do cu l tos ; puede Vd . baeerse moro, s i qu i e r o , 

l a ve V d . que es una venta ja . 
— Y a lo creo. 
—\ r casarse por lo c i v i l . Y votar. 
—¿Le parece á V d - que estoy votando poco todo ol 

santo dia?. . . 

LAS CORRIENTES DE L A VIDA. 
N O V E L A . E S C R I T A 

rOR 

Teodoro Guerrero, Antonio Hurlado, llamón de Navarrete, Pi­
lar Sinucs de Marco, Luis Vidart, Manuel Juan Diana, fran­
cisco Pérez Echevarría, francisco Luis de Heles, Ricardo Se-
pulveda, Angela tírassi, Manuel Ussorio y Bernard y Carlos 
froii laura. 

— Y escr ib i r s in prev ia censura . 
—Pero con m u l t a subs igu iente si me desl izo. 
—Tiene V d . tambion l ibertad do enseñanza. Puede 

V d . aprender lo que le de l a gana . 
—S iempre me h a sucedido lo m i s m o ; pero y a he 

aprendido bastante en estos seis años do conqu is tas . 
— P u e s mire V d . no han hecho a l gunos malas c o n ­

quistas en ese t iempo. 
— Y a lo creo; lo que es eso nadie lo negará. 

— ¡Oh! doña J u l i a n a , ¿cómo va? 
—T i rando , amigo D. L .cas. 
—¿Y' las niñas? 
— E n casa, arreglándose los trajes para i r á los C o n ­

ciertos de l Ret i ro . 
—¿No han perdido V d s . l a costumbre? 
—No , señor, aunque y a estamos desengañadas. 
—¿De l a música? 
— N o , señor, lo d i go porque y a he perdido l a espe­

ranza de que las niñas encuentren allí proporción p a ­
ra casarse. 

- ¿Por que?... Pues el las son b ien bonitas. 
— C a l l e V d . , s i los hombres y a uo reparan allí en 

las mujeres; no hab lan mas que de política. Todos se 
v a u detras de Sagasta , ó do Mar ios , ó do E c h e g a r a y , 
6 de Alonso Martínez, ó de Topete, ó de Ba laguer , ó 
de Castelar, y á las muchachas n i uu requiebro . E l 
mundo está perdido. 

—Pero , señor, ¿se h a visto pueblo ra'is novelero y 
curioso que este de Madrid? 

— ¿Por que lo dice V d . , doña Ju l iana? 
—Porque cata mañana en la cal le de l;i Montera R a ­

b i a u n j^ran c o r r o d o personas que con t emp laban á 
u n perro que, seguu se decía allí, estaba rab ioso . 

—Verdaderamente que se necesita m u c h a c u r i o s i ­
dad para exponerse de esa manera á una terr ib le de s-
g rac i a . 

— E s o solo en Madr id sucedo. 
— E u todas partes el vu lgo es lo mismo. 
— L a verdad es que la gente está a larmada con r a ­

zón cou los casos do rab ia . 
—No se conoce mucho , cuando se det iene á c o n ­

templar un perro a l (pao supone atacado de esa h o r r i ­
ble enfermedad. 

i 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Por R. Sopúlveda. 

f A A R l C l O N B S , BMVAYOS, « R l i o s , m e n i n o s , ESTOCADAS, PUÑA­
L A D A S Y O T R O S EXCIÍSOS. 

No quiero descr ib ir la escena del reconocimiento 
con su fami l ia , la alegría de e s t a y l a fel ic idad de 
Consuelo , >pie viendo v i vo á su hermano podia c a ­
sarse, con Genaro. •, • 

Baste decir que Alberto sandova l tardó más de 
n n año en convalecer de l a estocada de Valentín; que 
«1nadre de (Jenaro murió á consecuencia de un grave 
d Kffosto nu«- lo ocasionó su b i ja Olv ido , cas i perdida 
yÚT»emulación caando Valentín volvió a presentarse 

este capitula, a que pase el an-< 1« ^ ^ f f l J J J 
q u e e n V a l p u n t o ^ 
p a r a q u e o í r o s l o > v n e n e l c u r u i a 0 , l o l o 

Mirras, corno \ 0 , qm F , B J • , _ _ m : H r 

cM.vaordinario todo se nos debe permi t i r . 

CAPÍTULO DÉCIMO. 

por Angola G i asai. 

OLVIDO. 

¿Son las encoutra las corrientes de la vidi, las que, 
como a l náufrago perdido cu los revueltos mares , i m ­
pu lsan al hombre durante su peregrinación sóbrenla 
t i e r ra y dec iden del porveu i r de su alma? ¿Será verdad 
que ex is ta esa misteriosa fuerza ¡leí destino que perso­
nificó en D. Aloaro el iumor ta l duque de Rivas? ¿Ten­
drán u n sentido cierto y terr ible Jas palabras A ,./,-, 
fatalidad, quo suele emplear el hombre para s i gn i f i ca r 
el encadenamiento extraño de hechos consecut ivos 
prósperos ó adversos? 

¡Ah, nó! Créalo ol filósofo que solo vé en l a obra 
p r i v i l e g i ada de l Creador un compuesto de órganos y 
nerv ios; créalo el ateo adoradnrdel po lvode lus tumbas, 
pero no puede creerlo ol c r i s t iano . 

No puede creerlo ol c r i s t iano que sabe que el h o m ­
bre está dotado de l ibre albedrío, a lma inmor ta l y 
poder suf ic iente para apartar de su camino las t i ­
nieblas quo le corean. 

S i i luminados con la luz déla Religión examinamos 
detenidamente las causis ae osas desventuras coatí-
imadas que l lamamos destino ó fa-alidad, s iempre h a ­
l laremos que d imanan do un detecto nunca c o r r e g i ­
ólo,que por pequen) q u e s o sinde p r o d u c i r en (odas ¡as 
ocasiones los mismos resultados; su 1.1,>re ha l laremos 
que e l hombre pudo romper él p r imer eslabón de l a 
fatal cadena y abrirse o t ras diferentes vías; que no es 
tan c iego, no es tan c rue l el mundo que no perdono 
una falta noblemente confesada y red imida nob l e ­
mente. 

Cuando Genaro creyó matar s in querer A su amigo 
de l a iu fanc ia , cumplía á su lealtad, cumplía ásu de­
coro que se hubiese presentado á su coronel y lo h u ­
biese confesado cuanto hab ia sucedido, pues eutón-
ces, abierta información de los hechos, por mas que 
l a catástrofe hubiese carecido de testigos, le hub i e r an 
abonado s u ejemplar conducta , s u acendrado cariño 

— L a verdad es que es preciso m u c h a precaución 
para ev i tar desgracias. 

—Es que hay también chuscos que t ienen gus to e n 
asustar a l prójimo. 

— N o lo creo, aunque este es e l país de l a qim 1 
fina, como dice u u d iputado que yo conozco, que k 
tuve de huésped c u casa dos temporadas y no me h a 
dado u n cuar to . 

—Pues esa sí que es f ina. 

— J o v e n , o iga V d . j o v en . 
—¿Qué se ofrece, mi l i tar? 
—Que tenga V d . cuiiiao, que anda por esta cai te 

u n perro rabioso. 
—¿Es V d . por casua l idad ese perro?. . . 
— Y o soy cabo pr imero para serv ir a Vd. y he s ido 

herio... 
—¿Eu e l Norte? 
— N o , señora, en l a espalda, que me entró l a b a l a 

por aquí, corrió por aquí, y aqu i . s e paró, y lueg«» 
cruzó por aquí y tornó por aquí y a l f lu salió por a q u : . 

—Pues hijo, no h izo ma l v ia je . 
—Menos e l corazón, todo e l cuerpo me lo destroza % 

vamos a l dec i r . 
—¿Y qué quiere V d . que y o le h a g a ? . . . 
—Pues allá dec iau que las muchachas guapas de 

Madr i d , las más señoras, hac i au mucho por los aer, 1 
y por eso... 

—¿Y qué qa ie rc V d . que y o h a g a por Vd.? 
—Quere rme . 
—¡ . l e süs ! 
— M i r e V d . : y o vue lvo ahora á l a gue r r a , y cuaudo 

se acabs seTii lo m¿uos b r i g a d i e r , y para euíAiuce ¡* 
quiero tener u n a como Vd . a qu i en hacer b r i g a d i e r * -

Pues entonces cuente V d . c o n m i g o . 
¡Viva l a g rac i a ! . . . A h o r a mismo vamos á e n t r a r 

en esta horchatería á tornar uu vaso de cebada. t U d l o u 
esta s i rv i endo , buena moza?... 

No, señor, soy ulüera eu casa de un j u e z . 
— l iso es más l luo . Pues sera Vd . bngad ie ra c u a n d o 

se acabe la gue r ra , s i es que no me sucede u n a dea-
g r a c i a . 

—Me alegraré... 
—¿De que me suceda? 
—No, señor, de que se acabe l a gue r ra y sea Vá 

hac ia su hermano "de armas, y el amor co r respond ida 
y sancionado por sus padres, que profesaba a au boíl* 

d C S C u m p U a k s u del icadeza haber confesado á est;-
m i s m a hermosa desposada e l ,iago de sanare qu-
interponia entro ambos; que s i sus jueces le cou 
nabau , s i Consuelo le volvía la espalda, él, seguro d 
la r ec t i tud de sus iu teuc ioucs , hub i e ra muerto u \ .-
v ido co 1 el an imo sereno y l a couc i enc i a t r anqu i l a d<M 
que nada tiene que reproeburse, y solo üu sido flCtfadU* 
«ir u n a casual idad funesta. 

Entonces uo hub ie ra .tenido que avergonzarse 
t emblar y ment i r delauto de Consuelo ; cutonecs no 1 
h u b i e r a convert ido eu esciavo de S a u d o v a l , y u » 
hub i e ra ocur r ido l a v io l en ta escena entre este y sx. 
p:¡drc, escena que impu lso a l pr imero a tomar i c r i . • 
ble venganza de los insu l tos rec ib idos con la dcshuur.*. 
de l a mujer que debut llevar el nombre de su r i l 
algún d ia . 

Y no era esto solo: Genaro , matador de su her ¡i 
dé la in fanc ia , hab ia matado también s iu querer a i* 
que era e l a lma de su a lma . 

E l t i ro que h a b i a d i r i g i d o á Sandova l hab ia peno 
t r adoeu el corazón de l a pobre n ina , manchando .c j 
segunda vez con su saugre , cuando ei in fe l i z , lo.-o : 
dolor , se arrodilló a s u lado para imp lu ra r su pord . 

—¡La has muerto como á s u hennauo , Valentín! 
hab ia exc lamado entonces cotí imp lacab l e sana fc 
dova l . 

\ l a pobre niña, a l o i r acue l las pa labras , se había 
desmayado de nuevo exha lando u u gr i to <..e de30 
c i on y espanto. 

E l t i empo, que asiste impas ib l e á los d r a m a * t\ 
se desenvuelven en el seno de la f ami l i a , hab ia seguí 
do su rápida marcha , t rayendo altérnalos, y repe t i ­
das veces, las l lores de l a p r imave ra y las nieves ftfci 
i n v i e rno . 

E l t iempo pasa s in contar las v (.-rimas qne caen, y 
marca con g l a c i a l indi ferencia las horas de Otras sen s 
que reemplazan k los pr imoros , y que a s u voz d e j a ­
rán de figurar en e l teatro de l m u n d o . 
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E L C A S C A B E L 

br i gad i e r ; porque, y a ve V d . , las jóvenes, ¿á qué es­
tamos? 

—Adiós, 1). Facundo ; no me detengo porque tengo 
l a u c h a pr isa . V o y á ver a l m in i s t ro . 

—¡Hombre! V d . un rad i ca l in t rans igente . . . 
— A h o r a soy benévolo. E l Gob ie rno me h a ofrecido 

un puesto en el Consejo de Estado ; y o no quería, pero 
como allí serán útiles m i s conoc imientos . . . 

— Es c laro ; eso de los conoc imientos le comprome­
te á V d . 

— Y después de todo, s i empre lo estoy d i c i endo , los 
revo luc ionar i os de Set i embre todos somos unos. 

— E s verdad. 
—Todos debemos ayudarnos para conservar las con­

quistas . 
— S i . señor, las conquis tas lo pr imero . 
—Conque ahur , que se pasa l a hora . 
—Adiós, i lustre conqu is tador . 

E X P O S I C I O N 

D E L A S P R O V I N C I A S D E L E S T E D E E S P A Ñ A . 

VI. 

He leido en La Correspondencia que para últimos 
de este mes se cerrará l a Exposición. 

—Así es, con efecto, y no me extraña, pues empe­
gando l a emigración veran iega tendría este concurso 
mucha menor concur r enc i a de l a que ord inar iamente 
acude. 

—Que no es tampoco m u c h a , tío Andrés. 
—No lo es, J u a n i l l o , no lo es. 
— L u e g o , ¿solo podemos dedicar e l d i a de h o y á 

nuestro examen? 
—No h a y más remedio: los dias de trabajo me l l a m a 

•tai ta l ler . 
— Y & mí el mió. 
— G r a c i a s á Dios que te veo en buen camino , y no 

le h a de pesar. Pero veamos, aunque sea l igeramente , 
estos productos 

—"Más vale verlos que probar los , pues son m e d i ­
c inas 

—Desde luego: pero habiendo necesidad de p ro ­
barlos, más vale que sean buenos que malos. Aquí se 
l l c v a u l a pa lma los p roduc tes de l a g r a n farmac ia <io 
la -ci i i í la de\ r»r. \»«wiw>. a « v»«»T«rciTvna, c u y o magnífico 
es tab lec imiento de l a Plajrti Rea l ha conquistado cré­
di to un i ve r sa l . También deben citarse el jarabe de 
hígado de baca lao ferrug inoso y e l 'papel-mostaza de 
F o r t u n y ; los jarabes c lar i f icados de l D r . D . Ramón 
Marques y Matas, de Barce lona , premiados en E x p o ­
sic iones nac iona les y extranjeras; l a pasta pectoral 
de l Dr. D . Salvador A n d r e u , también de Barce lona; 
los d i ve rsos preparados químico-farmacéuticos de l 
Dr. D. F ranc i sco Pau y V i a p l a n a ; e l vermouth catalán 
de Sal les , recomendado por corporaciones científicas 
y var ias veces premiado, c u y o consumo a n u a l a s ­
ciendo á tre inta m i l botel las; e l ve rmouth florentino 
de Prat de l Mont i 

Gentes nuevas, quizás gentes felices, hab i taban en 
las dos casas descr i tas a l p r i n c i p i o de esta h is tor ia , y 
desde cuyos balcones se habían cruzado tantos besos 
y sonrisas. 

Quizás a l g u n a alegre j o venc i l l n cantaba ó se e n ­
tregaba á sueños de amor en l a m i s m a estauc ia r e ­
gada con l a sangre de Consuelo. 

¿No os h a ocurr ido a l g u n a vez, be l las lectoras. 
Cuando e l sol se v a ocul tando, cuando las pr imeras 
sombras van iuvadiendo el aposento en donde nos h a ­
l lamos , representarse á vuestra imaginación los m i s ­
teriosos sucesos que habrán presenciado aquel las p a ­
redes mudas, y oír como u n confuso clamoreo de r isas 
y gemidos? 

¿Qué s e h a b i a hecho l a ft milis, de Monreal?¿Qné se 
hnb ia hecho la fami l ia de Fajardo? ¿Qué era de todos 
aquellos jóveues a l t ivos, hermosos, feiicea que vimos 
reunidos por pr imera vez y disponiéndose á asist ir á 
uno de los mayores placeres que e l mundo puede ofre­
cer á l a juventud alegre y bul l ic iosa? 

E l padre de Genaro bahía muerto de dolor y de 
vergüenza; l a señora de Fajardo no bab i a podido r e ­
s is t i r t a l cúmulo de desventuras, y cas i perd ida l a 
razón vivía mur iendo en u u a apar tada aldea donde 
residía su fami l ia . 

Y O lv íde la coqueta y l i g e r a O lv ido , causa pr ime­
r a de todos estos sucesos, ¿qué hab l a sido de ella? 

E r a una tarde de Otoño suave y melancólica, como 
"suelen serlo s i ' rapre las tardes de Otoño, precursoras 
de l inv i e rno . L a br isa , que y a empezaban convertirse 
en cierzo, a r remo l inaba las secas y esparcidas hojas 
de los árboles; los pájaros, que se disponían á part i r á 
otros más benignos c l imas , lanzaban sus últimos cau­
tos tr istes como sue len también serlo siempre los 
cantos de despedida. . - ¿ J . . . , 

E l Jardín Ilotanico estaba todavía abierto , y á pe­
car de l a hora avanzada y de haberse retirado y a casi 
todos los concur r en t es , una mujer permanecía so 'a , 
sentada en un hunco de piedra y con l a cabeza h u n ­
dida entre las rnrcv?. . 

L l evaba u n vest ido de seda ajano y descolorido y 

—Pe ro , t io Andrés, me parece que eso no es y a de 
bot i ca , y que si le d i e ran k V d . una copi ta , le tomaría 
s i n estar malo ;{ I 

— E s verdad : esta bebida, como a lgunas otras, s i rven 
a l enfermo y a l sano, y ahora e s t a b k r e u non relación 
n a t u r a l entre los pr< ductos que hemos visto y los que 
vamos á ver. Per ejemplo, l a cerveza de Camps , do 
B a r c e l o n a , que puede ponerse a l lado de l ve rmouth , 
nos l l e va á conocer las numerosas clases de v inos que 
figuran en l a Exposición de Cataluña, Aragón y V a ­
l enc ia . E n esta parte, como en otras, Cataluña l l e va 
ventaja, y no porque su-! v inos sean mejores, sino 
p o r q u o sus cosed,eres son más act ivos y más a f i ­
c ionados á la exhibición y l a competenc ia . B u e n a 
prueba es de ello que los coséchensele las Baleares 
y A l i c an t e que han mandad?) muestras, han a l can ­
zado jus ta reputación. Fut re los productos a l i m e n ­
t ic ios , figuran los de J . L e v i s , sucesor de ííarcía, y 
c u y o g ran establecimiento de l a cal le Mnyor de Madrid 
s i gne obteniendo des<ie hace muchos años e l favor de l 
público-, las frutas, pastas y dulces de Car los Prast 
(de Madrid) , premiados en Oporto, Burdeos, Va l enc i a , 
París, Zaragoza , Müdrid y V i ena ; las pastas finas de 
Is idro None l l , de Barce lona; los chocolates, tés, dulces 
y otros productos de l a casa de Matías López, de M a ­
d r i d ; los chocolates Monlcon, de Madr id ; los ( 'ulcesdo 

da casa B u r r i e l , do Va l enc ia , y otros géneros a l i m e n ­
t ic ios. 

— L o malo que tienen estos productos, es que no 
pueden juzgarse solo por l a v is ta . 

—Por eso l l aman más gente las diferentes muestras 
de la i n d u s t r i a y de las artes. Ahí t ienes, s in ir más 
le jos , l a joyería artística de los Sres. Mnsriera e hi jos 
de Barce lona , c u y o s trabajos de platería y esmaltes 
l a han dado u n a gran ce lebr idad; los muebles , de ta ­
l l e s decorat ivos de Bonastre y F e u , de Barcebmn; los 
p r o d u c t o s l i b gráficos y tipográficos de Ve rdngue r y 
Compaña: les colores, dorados y mo lduras de Carde -
ñas, de quien y a hablamos otro d i a ; los admirables 
bronces de D . F ranc i sco de P. Tsaura, art is ta j u s t a ­
mente premiado con una g ran c ruz de Isabel l a Cató­
l i ca y con i r finitas medal las de oro y plata en E x p o ­
siciones nacionales y extranjeras; los objetos de arte 

p indus t r ia l es de D. Ja ime Serra , profesor do la E s ­
cue la de Tel lns Artes de Barce lona, y todo cuanto h a 
con t r ibu ido á la instalación de los productos. Y n ves 
que t u d a puede pedirse A los escaparates esculpidos 
de la instalación de los Sres. S e r t y So la , á los a r m a ­
r ios v y id r l c r in , l " « l i e o r c r » * y e l p r r e t e p o a r m a r l o de | 
sederías de D . F ranc i sco V i l u m a r a , en que si aque l es 
bueno, k s géneros que contiene son inmejorables . 

Pero se nos hace tarde, y no concluiríamos n u n c a 
si hubiéramos de c i ta r todos los géneros expuestos, 
el trabajo y el cap i ta l que representan y lo que pue ­
de esperarse de la indus t r i a española cuando l l egue 
á encontrarse en condic iones más favt rabies. 

Y e l t io Andrés y J u a n i l l o sa l ieron del palac io I n ­
do, condenaudo in justamente a l s i l enc io mi l la res de 
productes , entre el los los géneros de h i l o de l a fábri­
c a de Brossa y E s t r a n y ; los objetos de cerería de las 
fábricas de Salvado y Soler , de Barce lona ; las a l fom­
bras y tapicerías de Maiques y Tomás, en V a l e n c i a ; 

i 
un senc i l lo manto negro ; s in embnrgo, la pobreza del 
traje no podía ocu l tar sus formas admirablemente mo­
deladas, ni la magnífica cabel lera que serv ia de marco 
a su espaciosa frente. 

De pronto levantó la cabeza, prestó atento oido a l 
rumor «le lejanos pasos que sé iban acercando, y en 
treabrió sus laidos u n a sonr isa , que se convirtió en 
gesto de impac i enc ia al descubr i r que e l que se acer­
caba ero uno de los guardas de l rec into . 

— Se va á cerrar , di jo éste pasando por delante de 
aque l la mujer so l i tar ia . 

PúsoFe de pié la be l la cont rar iada , que era be l l a 
sobre toda ponderación, v i s ta á los rayos de l a l u n a 
que empezaba k des l izar sus. trémulos* y argentados 
rayos por entre el follaje. 

Pero en aquel mismo instante , s in que se podio™ 
adivinar d « dónde había sal ido, pues parecía haber 
purgido de l a t i e r ra , u n hombro se puso a l lado de l a 
desconocida. 

— E s tarde, O l v ido , murmuró, ¿quiere V d . que l a 
acompañe? 

—¡¡siempre V d . ! exclamó l a joven entre risueña y 
ofendida. 

—¿No g i r a s iempre l a mar iposa en torno de ln l u z 
que debe abrasar la con su l lama? 

O lv ido nada respondió. Enlazó su brazo a l del jo­
ven, y ambos se d i r i g i e r on en s i lenc io á l a puerta de l 
j a r d i n . 

Autes de l l egar á e l l a , O l v ido se detuvo, sacó de l 
pecho una florecita a zu l , y poniéndola en las manos 
de su compañero, le d i jo con acento conmov ido . 

— Guarde V d . esta flor, E n r i q u e , como recuerdo de 
este instituto, que no se borrará jamás de mi memo 
ría. Es toy tr iste, sola, abandonada, v su voz de V d . ha 
penetrado /más du lce que n u n c a hasta m i corazón, 
conmoviendo en e l cuantos sentimientos ocu l ta más 
puros y sagrados. 

H u b o u n a época en que le dije que le amaba: e n ­
tonces mentía; entonces obedecía á la secreta coque­
tería de m i Instinto. H o y conrprendo lo que vale u n 
CJ.riño como e l suyo. 

e l guano de Roques , de Madr id y e l d(! Es t ruch y 
Compañía de Barce lona , y e l cur ioso y útilísimo i n ­
vento de l frasco-t intero inagotab le de Be l l ve r , en 
.latí v a . 
, i . .S . i . M 20T\Ci.~t>"OiiCVÍ . . . 

Cuando c ruzaban e l Prado, do vue l ta d e s u v i t - i ta 
á l a Exposición, J u a n i l l o i ba pensativo y s u anciano 
acompañanta le observaba con cur i o s i dad . 

— T i o Andrés, di jo por fin e l p r imero : e l d o m i n g o 
ultimólo anuncié á V d . que tenia que reve lar lo u n 
secreto, y ahora lo voy á hacer. Yo no sé el resul tado 
que podrán tener eu sí las Expos i c i ones : pero l a de la?-
prov inc ias de l Este h a logrado, por lo menos, m i «uu-
version comple ta . Y a uo soy p i r t idar io de las h u e l ­
gas, s ino uno de los hi jos de l trabajo; y p:ira que sea 
más completo e l cambio que en m i modo do pensar 
se h a operado, desde hace quince dias estoy trabajan­
do de noche, en m i casa, cu una librería de ta l l a , que 
figurará en la pr imera Exposición que, se ce l ebre , asi 
que l a c o n c l u y a . l i e consultado var ias obras e x t r a n ­
jeras; he tomado apuntes de a lgunos grabados y oon-
fio en que saldrá uua cosa r egu la r . Pero esto mis me 
me h a hecho ref lex ionar en e l mucho t iempo quo he 
perdido y que pud iera haber consagrado a l estudio 
de l d ibu jo , que es tan necesario, y pienso ade lantar 
lo atrasado no faltando u n a sola noche á las clases 
de l Conservator io do Ar t es , así que so empiece e l 
curso . 

—Así quería verte, J u a n i l l o : s i gue en tan buenos 
propósitos, y cuando escuches dec i r que es prec isa 
una sangr i en ta revolución soc i a l , ríete de q u i e n lo 
sostenga. Aquí lo necesario es quo el obrero tíeuda k 
su mejoramiento, no tratando de rebajar al poderoso, 
s ino de ponerse en condic iones de no env id iar le . Pa ra 
el lo no necesita de l incend io n i de l asesinato, s ino de 
dos condic iones que bastan para vencer cua l qu i e r i m ­
posible: el trabajo y l a oirlud. 

L A S N U B E S . 

¿Conocen V d s . á las nubes? ¿Nó? Pues préstenme 
ustedes ¡no h a y que asustarse! un poco do atención, 
y yo les haré entablar relaciones amistosas, nada más 
que amistosas, con tan elevadas damas. 

L a s nubes son unas señoritas m u y ma l educadas 
que coquetean sobro no-otros cou m u c h o > r q u c 

por lo regu lar usan vestido a zu l . Los dias de fiesta se 
ponen trajes color rosa, escarlata ú otros por e l est i lo ; 
y cu-ando t ienen que llorar a l g u n a inconsecuenc ia , se 
cubren de luto e l cuerpo y de duelo el a l m a . Sus 
padres, altos empleados de una alta soberanía, ejercen 
u n poder tiránico sobre e l las , s iendo hasta ahora m u y 
pocas las que lograron emanciparse . E n las nubes 
andan tan m a l las asuntos matr imonia l es como por 
aquí abajo. 

L a f ami l i a de esas señoritos l a componen unos 
cuantos tíos, eu la verdadera acepción de l a pa labrs , 
quo se l l a m a n vientos. Estos suelen sacar á paseo k 
sus sobr inas y con bastante f recuencia las l l evan á l a 
retreta, en donde k l a l u z de los rayos , a lumbrado 
ex t ra m u n i c i p a l , oyen una magn i f i ca sinfonía que se 

—¡ A h ! exclamó el joven con pasión, s i eso es c ierto , 
¿quien nos impido un i rnos á los pies de los altares 
con du lce y eterno lazo? V d . carece de f ami l i a ; m i 
madre , pobre anc iana de ochenta años, l a recibiría a 
usted con los brazos abiertos. Soy pobre, pero he l l a ­
mado al templo de la g l o r i a y l a fortuna, y puede 
abr i rme algún d i a . ¿Qué no podré l l egar á ser si V d . 
me inspira. ' Reproduciendo su imagen en e l l i enzo, 
n,,da más necesito [tara ud piirié la celebridad y las 
r iquezas . 

Hablando así bab ian sal ido del Botánico, y se h a ­
l laban c u medio de l Prado , cubier to de impa lpab l es 
sombras, pues hasta l a l u n a se habla escondido entre 
dos b lancas nubes. Desde aque l punto se veian b r i ­
l l a r 1-8 luces de l paseo y á su resplandor l a m u c h e ­
dumbre apiñada y des lumbradora de tojo y de d e ­
n u n c i a , y los cabal los de los dandya que caraco l ea ­
ban á l a puertezuela de los coches. 

— |Hé ahí lo que se opone á l a realización de ese 
bel lo sueño! dijo Olv ido . Yo he l/nllado entre las per­
sonas de l a ar is tocrac ia . He tenido ana carrete la for­
rada de raso a z u l , t i rada por cabal los árabes y c o n ­
d u c i d a por cocheros de espléndida l ibrea . 

Las corr ientes d é l a v i da , quo me habían hecho 
nacer en dorada c u n a , me han arrastrado después á l a 
mise r ia en que me encuentro s u m i d a . 

Cuando murió m i padre, cuando desapareció m i 
hermano, y o era u n a pobre niña s i n esper iencia n i 
consejo. 

Me había educado en medio de l lu jo , me bab i a 
acostumbrado á no pisar más que al fombras, a no a s ­
pi rar m a s q u e perfumes. 

No solo cont inuo aquel la ex i s t enc ia de placeres, 
sino que jamás puse límites á m i s capr i chos , c a p r i ­
chos inocentes que no de.-honran á u n a mu j e r , pero 
que pueden conduc i r l a mas tarde ó más temprano 6 
su r u i n a . V d . lo sabe: v i v i a con el mayor decoro; te­
n ia una anc iana señora do compañía, y u n a ldgion. 
de criados que no me dejaban so la n i uu ' ins tante . Así, 
nadie tuvo que m u r m u r a r de m i conducta . 

(Se conlinmrij 
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un t i t u l a La Tronada. Esto les 

produce ataques nerv io ­
sos, que en aquel las re -
piones se l l aman eléctri­
cos, y es «?e ver el afán 
con que se enfadan m u ­
tuamente l¡.s hermanas; 
quiero dec ir , que chocan 
como locomotoras encon­
tradas. 

Por lo demás, son bas­
tante ap rec i abas en su 
trato y hasta enamorad i ­
zas, á consecuencia de l a 
escasez de buenos mozos 
que se nota en su patr ia . 
Por esa razón, s i y o h u ­
biera estado cerca de Zor­
r i l l a cuando p r e g u n t ó : 
—«¿Qué qnieren esas n u ­
bes que con furor se a g r u ­
pan—de l airo t ransparen­
tó por l a ro<rion azu l?— 
lo habría contestado: No­
vios con ribetes de m a r i ­
dos. 

Como por aquí abajo so­
mos tan aficionados á l a 
m e n t i r a , no h a faltado 
quien d i ga que las nubes 
son l a máscara con que e l 
c ie lo encubre s u rostro. 
Protesto con toda la fuer­
za do mis convicc iones 
morales y materiales. Las .' 
nubes no son m a l c a r a d o 

nadie. ¿Estamos? Sépanlo 
los autores de ta l c a l u m ­
n i a , que e?tán espuestos 
á tener que ver el mejor 
d i a el poco apetecible ros­
t ro de un juez de paz (de 
gue r ra debiera l lamarse ) . 

K l único ramo de co ­
merc io que exp lo tan es 
el de sombrerería, porque 
el cielo hace mucho gas ­
to do sombreros y capo ­
tas. Como todos Vds . sa­
ben, suele á menudo en ­
capotarse. 

A h o r a que y a conocen 
Vds . l a parte pr inc ipa l de 
l a fami l ia , sus gustos y 
caracteres, los de sus pa ­
rientes, las pr inc i pales d i ­
versiones con que so d i s ­
traen y todo lo demás, 
voy á decir a lgo respecto 
a a lgunas nubes que h u ­
yendo do la casa paterna 
andan entro nosotros convar ios disfraces. 

E s a m u c h a c h a que e9 tán Vds . v iendo, se l l ama 
E l v i r a , ¡líonito nombre ! Sus ojos son azules como e l 
c ie lo y l a mar ; rub io e l cabel lo , que, descogido, sobre 
la n ivea espalda cua l áurea cascada eu campos de 
jazmín, insp i ra u n océano do indef in ib les goces; su 
boca pequeña y de d iv inos perfi les, muestra una son­
r i sa , pu ra como el sueño d e u u niño, idea l como la i l u ­
sión do nn poeta; sus mej i l las ostentan un carmín que 
diera env id ia á l a más preciada rosa del jardín de F l o ­
r a ; sus manos Mancas ypoquoñas, j u egan distraídas 
con el lazo quo pende do s u cue l lo , cue l lo que parece 
torneado y recuerda á l a monto l a g a r g a n t a de l a Ve» 
ñus de Mi lo ; su tal le es f lexible y elegante cua l el de 
i a azucena que, mec ida por la br isa , so c imbrea c r g u -
l losa sobre su tal lo sus miradas enc ierran u n tesoro 
inaprec iab le de del ic ias; todo en e l la resp i ra j u v e n t u d , 
hermosura, placer, encanto. . . . ¿Nose les hace á ustedes 
a g u a la boca? 

Miren Vds . ahora sus ojos. Antes eran el mar seré- | 
no, t ranqu i l o : ahora son las olas i r r i tadas . Mírenla 
b ien , porque s i n o perdería el t iempo a l hablar les . ¿No 
vou Vds . los rayos que brotan de sus pupilas? Pues 
tiene l a c u l p a una nube. E l v i r a ama con idolatría á u u 
joven . Este. Dios sabe por qué causa, no h a ido á 
ve r la esta noche, dando luga r con s u ausencia á ese 
enojo, que cua lqu i e ra do V d s , lectores, me atrevo á 
a s e g u r a r l o calmaría. E n el purísimo cíelo del amor do 
E l v i r n , apareció una nube disfrazada do ausencia . 

Y a tenemos una . 
V o y a l levar á Vds . á u n bai lo. ¿Quieren ustedes 

umir? pues á ello. Y a l legamos. ¡Jesús y cuánta 
bel leza! L a mús''ca toca (¿y quien iba á tocar?) un de­
l ic ioso wals de "VVagner. A sus acordes, c ien pareja* 
g i r a n en agradable desorden, devorándose los ojos, 
trémulas las manos, palpi tautes los pechos y en L é ­
ganos tas cabezas. No se pongan V d s . á bailar quo i 

E n la,.Granja. 

Píies señor, si no inora por moda, ¿cómo había de oslar yo aquí, donde 
tan grandemente me aburro? 

aún tenemos que hacer 
Tengo e l gusto de pre­

sentarles, desde lejos, á 
raí amigo R i c a rdo ; buea 
muchacho , corazón ar ­
diente y a lma de ar t i s ta . 

Sus ojos están fijos en 
u n a prec iosa trigueña 
quo valsea en brazos de 
u n a lmibarado po l lo , r i ­
d i c u l a imitación del h o m ­
bre. 

E l po l lo r i e , l a t r i g u e ­
ña r io y R i ca rdo l l o ra , 
moralmente hab lando . 

• Quiere á esa i n d i v i d u a 
con l a fuerza de m i l caba­
l los y es correspondido, 
a l parecer. 

Pero á pesar de sus 
proh ib i c i ones , u n poco 
más pequeñas que las de 
E g u i l a z , e l l a se lanzó 
a l bai le en brazos de u n 
tipo por obedecer á m a ­
má. R icardo está s u ­
friendo l a Inf luencia de 
una nube que viste e l des­
garrador traje de los ce­
los . 

Tenemos y a dos n u ­
bes: ausencia y celos. 

Cuando vean Vds . á 
a l guno que no vea dere­
cho , s in que pueda caber 
duda , allí hay u n a nube . 
Son m u y aficionadas á 
los ojos bonitos y suelen 
acosarlos. 

N o t a : y o n u n c a tuve 
n i n g u n a . 
g¿Literariamente h a b l a n ­
do, también h a y a l gunas 
nubes quo toman asiento 
en e l wagón de l a poe­
sía y son como manchas 
n e g r a s e n s u p e r f i c i e s 
b lancas . 

No vayan Vds. ahora 
á decir que es u n a nube 
el que al ocabnr este a r ­
tículo se l l amaba 
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Deslumbradora te v i 
la vez p r i m e r a ; recuerdo 
que todo e l mundo admi raba 
tus ojos grandes y negros. • 

L l evabas u n traje verde, 
con franjas de terciopelo, 
y en o c u l t a r t e empeñabas 
los encautos de t u cue l l o . 

L l e vabas c ruz de d iamantes 
sobro tu volado sonó, 
tan puros como tus ojos, 
pero que b r i l l aban menos. 

Observó t u corazón 
p l i egue por p l iegue, y euvuel to 
le v i en u n mar de esperanzas. 
Seguí m i examen, y ¡oh cieloa! 
en e l fondo encontré a l ángel 
de l a pureza durmiendo . 

H o y también estás hermosa, 
y des lumhra tu aderezo; 
pero debieras c u b r i r 
tus hombros cou e l cabel lo . 

¿No sabes, mujer , que todos 
tenemos un pensamiento 
que ad i v ina y hermosea 
lo que nos ocu l t a u n velo? 

Hoy estás encantadora, 
quizá más que n u n c a ; pero 
¿qué tienes? porque en tus ojos 
falta l u z , fa l tan re f le jos ; 

¿O es que les diste l a sombra 
que has arrancado á t u pecho? 
Deja, deja que penetre 
en t u corazón... ¿Qué es esto? 
¡Negra oscur idad ! ¡Tinieblas! 
Fé, amor, v i r t u d , ¡nada veo! 
Solo en medio de esta noche 
o igo e l b ramar de los v ientos , 
y las rec ias tempestades 
que se a g i t a n en t u seno. 

¿Lloras? ¡Ah! L l o r a , mujer ; 
también yo , y te compadezco, 
porque el ángel que dormía 
en t u corazón, h a muerto ! 

B . ACEVKTIO t H U K I . V I S . 

p A S C A B E L E S . 

L a nueva y acredi tada Biblioteca nacional económica 
h a publ i cado su tomo n i , que cont iene Obras escogidas 
de Frau Gerundio (D. Modesto Lafuento) . 

D i cho erte nombre, no h a y neeesidao de encarecer 
e l g ran mérito de l a obra . Fray Gerundio h a 6Ído uno 
de los más notables escritores españoles; y como críti­
co, observador do las costumbres é h i s to i i ador , no es 
fácil que h a y a q u i e n le i gua l e . E l tOmito pub l i c ado 
por l a c i tada Biblioteca será leído con m u c h o gus to por 
toda clase de personas. A u n q u e escr i tas hace m u c h o s 
años, las obras de Fray Gerundio s iempre son de opo r ­
tun idad . 

L a Sociedad cent ra 1 de Arqu i t ec tos h a comenzado 
á pub l i ca r u n útil y e l e r an t e Boletín t r imes t ra l , i n ­
dispensable á cuantas personas se ded i can a l nobilísi­
mo arte de l a construcción. E s u n a exce lente p u b l i ­
cación. 
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] i so han abierto los baños de T r i l l o . Creo que 
conviene á V d s . i r a tomar aquel las excelentes aguas , 
a,ue hacen provecho a todo el mundo . 

K l s it io es precioso, l a fonda magnífica, y por allí 
no h a y part idas por ahora. V a y a n Vds . , y ine darán 
ias g rac ias . 

¿Cupieron Vds . baños de mar? 
Pues a Santander, a l Sard inero ; ó s i nó, á los p u e r ­

tos de Astur ias y (¡alicia. 
¿Están Vds . débiles, flojos, alicaídos, ca r i acon tec i ­

dos y melancólicos? 
Pues á Pant icosa á escape. 
Pero mejor para la salud y más barato que todo es 

comprar los Cuentos de Salón, con loa que se c u r a n t o ­
das las enfermedades, puesto que , leyéndolos, se e n ­
sancha el corazou, se a legra el a n i m o y se siente u n 
g ran bienestar. 

Hasta con usar e l remedio diez y ocho d ias , tomaur 
do cada día u n tomo. 

A l presidente de l Poder E j e cu t i v o l e h a » rega lado 
un aparato para apagar Incendios. . 

K a u n obsequio que no deja de tener intención po 

U Í l Q u e lo d i r i j a á los rad ica les , que están quemados. 

Por uno de los Juzgados de V a l e n c i a se encarga l a 
canto ra de un empleado de aque l l a Administración 
£ i procesado con otros por falsedad de d o c u -
TO^pr¿codeutws de pagos de bienes nacionales . 

aprehensión de tabaco y papel se l lado por valor do 
6.000 rs.» 

Leo en una car ta de París que p u b l i c a un co l ega : 
«Dios descansó el sétimo d i a . Dios no habría des­

cansado s i hubiese sido periodista.» 
¡Que atroc idad! 

Viendo ba i l a r u n paso á l a P i n c h i a r a , 
le sal taron los ojos de la ca ra 
á u n solterón, l l amado don Pascua l , 
que tiene el corazón de pederna l . 

IMS que son solteronas, 
hu%r deben de cidrias emociones. 

c no debemos hablar de l a causa formada 
Con motivo de \o <Ui \t\ f a b r i c a del Helio? 

Pues pun to en boca. 
No vayan á multarnos por eso, s in haber tenido en 

e l asunto* arte n i parte. 
N i de eso n i de los planes de l m in i s t ro de Hac i enda 

hab lare yo una pa labra . 
N i vue lvo á preguntar en m i v i da cuándo se p a g a 

el cupón. 
Tampoco hablaré de l a gue r ra por temor de u u 

tropezón. 
Hablaré sólo de las conquistas r e vo luc i ona r i a s , y 

aplaudiré a l d i rector de Correos. 

Dec i a e l otro d i a ta Correspondencia que h a c i a K a -
te l la se dirigían todos los batal lones car l is tas n a v a r ­
ros, menos los vizcaínos. 

¡Viva V d . m i l años! ¿De modo que también los v i z ­
caínos son navarros? 

C o n e l número 18 de este año t e rm ina e l tomo i x 
de Los Niños, y en e l raes s i gu ien te comenzará el 
tomo x . Cont iene d i c h o número o r i g ina l e sde H a r t z e n -
b u s c h , T r u c h a , F rou taura , etc. , etc. , y bonitos g r a ­
bados. 

E l tomo i x , como los anter iores, se vende á 0 peso-
t s s o u Madr id y 1 pesetas 00 céntimos en prov inc ias . 

Leo en El Impar cial: 
«Tan luego como se arroje a los car l i s tas de las po­

sic iones que ocupan alrededor de KsteUa, se r e h a b i l i ­
t a ra l a l inea forrea desde esta ciudsjdAd'amplona.)» 

¿Podrá decirnos nuestro querWo co l e ga y vecino 
matutense s i e l genera l C o n c h a tlava algún camino 
de h ier ro para tenderlo de listeUa/á-Pamplona? 

E n l a ca l l o de l Ba rqu i l l o , núm. 7, h a y u n teatro, 
que ahora es Bo lsa ; sobre l a puerta ostenta u n g ran 
rótulo con u n a errata impor tante . Dice Bolsa, deb i en­
do haber autepuesto e l p in tor , para ser exacto, l a 
qu in t a le tra á l a cua r t a . 

D i c e u los periódicos que va á ven i r á Madr i d e l se ­
ñor de U u i z Zo r r i l l a . 

(Boca abajo todo e l mundo ! 
A D . Amadeo le parecerá u n sueño, que h a conoc i ­

do a los famosos revo luc ionar ios españoles. 

MI L L A N T O . 

SONETO. 

¿Han clas i f icado y a con los 30.000 rs, de cesantía 
a l S r . García Uuiz? 

¡Hombre! ¡Activar esa couqu i s ta r e vo luc i ona r i a ! 

Pues d i cen otros periódicos que por ahera no s a l ­
drá de Tab lada el intrépido R u i z Z o r r i l l a . 

A 1). Amadeo le importará lo m i smo quo s a l g a ó 

que no sa l ga . 

Dice La Epoca que los cantonales, á pesar do su 
descrédito, no pierden las esperanzas de volver á las 
andadas. 

K l que tiene quo perder las esperanzas en este país, 
es 'e l hombre laborioso que v i ve de su trabajo. Para 
ese no h a y p iedad . 

Señores, que no se o lv ide que los Cuentos de Salón se 
venden a l que los p i da en esta Ad in in id t r ac i ou . 

Y la Sociedad de escritores, ¿prospera, hace a l go de 
provecho.. .? 

¿Y por qué no se permitió á la Juven tud Católica 
que ce lebrara el otro d ia el aniversar io de l a elevación 
de l ac tua l Pontífice á l a más a l ta d i gn idad? 

¿Ustedes lo saben? 
Pues y o tampoco. 
N i hablaré más de l asunto por s i acaso. 

No l loro , niña i n g r a t a , tus desdenes, 
n i tampoco por ser m u y desgrac iado, 
n i l loro por estar cas i a r ru inado , 
pues nada valen terrenales bienes; 

No l loro porque tú me reconvienes, 
n i por ser de tu pecho desterrado, 
n i l loro por haberte sup l i cado , 
y s iempre en vano, quo tu l e n g u a enfrenes; 

No l loro por desd icha n i quebranto , 
por falta fie sa lud , ni por enojo; 
mas y a que admiras que me aflija tanto, 

Debo manifestar lo s in sonrojo: 
OS, hermosa, l a causa de m i l l an to . . . 
que me he metido u u dedo por u u ojo 

F E R M Í N SACRISTÁN. 

•o—-

M u y discreta y agradable es la comedia en un acto 
de l Sr . 1). Sa turn ino Esteban Undantes t i tu lada Li­
quidación conyugal, que se h a representado con exce ­
lente éxito en e l teatro de Apo l o . 

E l otro d ia v ino u n a conduc ta de barras d « p lata 
dest inadas a l Banco ; pero a l hacer el recuento, so notó 
que sólo faltaban dos cajones de barras . 

¡Pues valiente conducta ! 

Con el título de Monografías españolas, ramillete de 
qlorias nacionales, h a publ icado el i lustrado señor don 
Ramón Campuzano y González un excelente l ibro , 
doudo están recopilados todos los guana I hechos de 
nuestra h is tor ia . Es una obra de gran mérito y notor ia 
u t i l i d ad . Emp ie za e l l ibro en la r u i n a de Sagunto , y 
acaba en el combate de l Cal lao . Después no h a habido 
más g l o r i as . 

E l público de Madr id no habrá o lv idado s e g u r a ­
mente al excelente actor y ant i guo cantante D . F r a n ­
c isco Calvet , que tantos anos perteneció al Teatro do 
la Zarzue la , y c u y o nombre va unido á las más no t a ­
bles producciones de Vega , de C lona , de Camprodon , 
de Serra , de Gaz iamb ide , do Barh i e r i , de A r r i o t a y de 
O u d r i d . Pues en favor de l a aprecia tilo y desgrac iada 
familia de, nquel actor venimos boy á hacer un l l a ­
mamiento á los sentimientos car i tat ivos do nuestros 
lectores, dé los escritores y músicos, de la prensa y 
de l público eu genera l : se ha l l a dicha f am i l i a en l a 
m a y o r estrechez; l a pobre v iuda , con dos hijas enfer­
mas, necesita que la ayude la generosidad de los quo 
fueron aunaros de su esposo, asi como la del público 
que tanto le aplaudió y distinguió. V ive esta e s t i m a ­
ble f ami l i a en la cal le de las Pozas, núm. 12, cuar to 
tercero inter ior . Sup l i camos a nuestros colegas de ta 
prensa l a reproducción de estas líneas. 

A R E A L L A L I N E A . 
A N U N C I O S . 

S e r e c i b e n e n l a A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d e M a t u t e , n u m . - . 

i R E A L LA LINFA. 

V E R M O U H T D E S A L L E S 
ÜNIC<\EN SU CLASR. 

Especialidad para combatir la» enferme­
dades del estomago, hígado e intestinos 

Premiado por el i lust re Co leg io de 
farmacéuticos de Barce l ona con meda­
l l a de p l a t a , y en diferentes E x p o s i ­
c iones. 

Aprobado por l a Academia de M e d i c i ­
na y Cirugía, otras corporaciones c ien-
t incas y profesores médicos. Depósito 
en Madrid en casa de los Sres. Prast , 
Arenal , B; García Rega lado , Mayor , 39; 
Beste iro , Impe r i a l , 3; A r a n a , P r e c i a - i 
dos, 9; Los do9 S i g l os , S e v i l l a , 15; y S a n - I 
jaurae, H o m o de la Mata , 15.—Para pe­
didos de impor tanc ia d i r i g i r se á D. S a l ­
vador Sa l l es—por B a r c e l o n a — S A N S . 

L O S N I Ñ O S 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

premiada en la Exposición de V i ena 

, D O N C A R L O S F R O N T A Ü R A . 
Por un Hño 40 rs . en Madr i d y 50 en 

provincias 
Administración, P l a z a de Matute , 2, 

Madr id . 

GRAN FÁBRICA D E CHOCOLATES MOVIDA A VAPOK 

DE LOPEZ Y VAZQUEZ, CALLE DE GRAVINA, NUM. 6. 
Despacho central y oficinas: Cuatro Calles, esquina á la del 

Principe.—Casa fundada cu LSüS. 
L a respetable antigüedad de esta casa, cuyo crédito h a aumentado á medida que 

ha pasado el t iempo, nos dispensaba seguramente de encarecer nuestros buenos de­
seos para complacer a l público en este importante ramo de l a indus t r i a . Nos pe rm i ­
t imos sin embargo, hacer constar que, para atender dignamente á las tarcas de en ­
cargo, y s in reparar en saciiíieios, l i emos montado una gran fábrica con todos los 
elementos precisos para que l a producción sea de l a más excelente c a l i d a d , y no 
pooauu,s t(!.m;i- ninguna competenc ia . 

e l pabrico, que hace tantos años viene favoreciendo á <\sta casa , hará, estamos 
seguros, cump l i da j u s t i c i a á nuestros desvelos, que son test imonio de l a g r a t i t ud 
que le profesamos. 

£ l l o , c ? 1 , a t e 3 expenden en las pr inc ipa les tiendas de u l t ramar inos v comi ­
lonas de Madrid y prov inc ias . 

1 recio» de chocolates; de 4 a 20 r s . l i b r a . 
Con v a i n i l l a de 10 a 20. 

NIEVA É niPOHT.UTR ITOJCACM 
METODO DE SOLFEO ADIUCVIADO 

con acompañamiento do guitarra 
roa 

]). TOMAS DAMAS 
Precio íijo en toda España, I G r s . v n . 
Ed i t o r propietar io : 1). A N T O N I O R O ­

M E R O . 
M a d r i d , ca l le de Preciados, núm, 1. 

. LA PRIMERA 
con preciosos nguridcs i luminados, y l i n ­
dos juguetes. 

Se admiten suscriciones á osle precio­
so periódico A 22 ra. por año. J'luza de 
Matute, 2. 

C U E N T O S D E S A L O N 
SE HA 1M ¡i:.!t:\|lO I I TOMO 18 QIB COXTíE\£ 

M A N O D E A N G E f c . 
POR 

D . C A R 1,03 P B O N T A U R A . 
Cuatro reales en Madr i d y c inco en 

prov inc ias . 

EL IM\Ó Y EL CONTRA 
DE L \ VIDA M0DK.11NA 

bajo el punto de vista medico-social, 
por 

D O N JOSÉ D E L E T A M E N D L 
Obra al alcance de toda ¡tersona ilustrada. 

Puntos principales de venta: M a d r i d , 
Ba i l l y - I i a i l l i e ro , Moya y demás librerías, 
lbireélona, Oolegiode Med ic ina , Univer ­
s idad , k iosko frente al café, C u y a s y 
en las pr incipales librerías. 

Prec io de un ejemplar, DOS pesetas. 
Para los pedidos d i r ig i rse al apodera­

do del autor. O Jac into Güel, Bedel , 
Facu l t ad de Metücina, Barce lona, 

M U J E R E S E V A N G E L I O 

CANTOS RELIGIOSOS 
escritos por el malogrado 

L A R M I G r 

Segunda edición aumentada con e l 

precioso canto 
LA HIJA D E JAIRO 

Obra recomendada por la censura ecle­
siástica. 

Se vende á 4 rs. para toda España on 
l a Administración de E L C A S C A B E L , P l a ­
za de Matute, 2. 

DESDJ] EL CIELO! 
CliADUO HE COSTL'MBIIES POPULAIIKS 

o r i g i n a l de 

D O N C A R L O S F R O N T A Ü R A 
representado con gran éxito. 

Se vende á 4 rs. y se m inda á p r o ­
v inc ias remit ien á quea l impor te . 

Ésta ob ra , por su sencil lez., por s u 
mora l i dad , y por no tener ñus quo c u a ­
tro personajes, es m u y á proposito para 
ser representada en casas par t i cu lares 
y sociedades dramáticas. 

Administración de E L C A S C A B K L , P laza 
de Matute, 2. 

IMPRENTA an E L C A S C A H K L . 

ca l le de l C i d , núm. 4. (Recoletos). 


